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LA G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO 48.— BARCELONA I I  DE MAYO DE [915

Desfile de tropas alemanas por la plaza del Mercado de Lille (Francia)

LA SITUACION ACTUAL DE LAS NACIONES BELIGERANTES

III.—Rusia

A lem ania em pujó a R usia  hacia el oriente de 
A sia; desviando la atención y  las fuerzas del coloso 
del N. en dirección ai E ., A lem ania consolidaba su 
posición en Europa y  quedaba árbitra de la  política 
en el continente. Pero los progresos de R u sia  en Asia 
constituían una amenaza para Inglaterra, toda vez que 
el inm enso im perio  no apuntaba solam ente a las cos­
tas del Pacifico, sino que se asom aba a Persia, al 
'I'urkestán, al m ism o ThiOet, desde donde se divisan 
a lo  lejos los feraces cam pos de la  India. Puestas 
Irente a trente las dos diplom acias, la  británica ven ­
ció, com o de costum bre, a la alem ana. L a  G ran  B re­
taña concertó un tratado de alianza— que aún  sub­
siste— con eJ Jap ó n , y  Rusia tué derrotada en M an­
ch uria , desvaneciéndose aquellos ensueños de dom i­
nación asiática, para la que no estaban preparados 
ni el Estado, ni el pueblo ruso.

Hasta entonces, ia am istad, llam ada alianza, entre 
Fran cia  y  Rusia , era un acuerdo en el que no tenían 
conrianza ni la una ni la otra, y  que no inspiraba 
recelos ni inquietudes, y  m ucho m enos tem or, a 
A lem ania. S i ésta hubiera sido algo más previsora, 
aprovechara el descontento general que se despertó 
en R u sia  por la actitud poco benévola de los france­
ses y  por la falta de hospitalidad que encontró en las 
colonias francesas la escuadra del alm irante Roshent-

vensky. Los alem anes, dem asiado confiados en sus 
fuerzas, no escasearon las críticas y  las burlas, cada 
vez que los rusos padecían un descalabro en la M an­
churia, y en todo se ocuparon menos en reem plazar 
a Francia cerca de Rusia.

Conseguido su propósito, Inglaterra, la tradicio­
nal enem iga de R u sia , envolvió  en sus redes de oro 
ai im perio del Czar y  lo atrajo a s u  causa. L a  roca 
japonesa fué el d ique en que se estrelló la am bición 
rusa sobre el oriente de A sia, pero quedaba el occi­
dente y el centro. E ra  m enester substituir la política 
rusa, em inentem ente asiática, por otra europea, y 
así se hizo. En  m enos de dos años, el m undo vió  con 
asom bro cóm o aquellos dos inveterados enem igos, 
que estuvieron a punto de declaraise la guerra cuan­
do el incidente de H ull, en el m ar del Norte, se tro­
caban en excelentes cam aradas.

E l pueblo inglés, d e fin o  instinto político, ayudó 
a m aravilla  a su G obierno en esta labor, y  el pueblo 
ruso se m ostró tan ajeno a ella com o antes lo  fuera 
a la e.xpansión en A sia. E l m ilagro quedó hecho, y 
el peligro que A lem ania m iraba burlonam ente, se 
encarnó en pavorosa realidad. Só lo  una persona, el 
K aiser, luchó desesperadam ente, aunque en vano, 
para deshacerlo y  contrarrestarlo.

Apartada de A sia  la atención de R u sia , resurgió
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el enem igo secular; T u rq u ía ; aquella T u rq u ía  por 
la cual desenvainaron su espada en C rim ea, contra 
los rusos, F ran cia  e Inglaterra; la m ism a T u rq u ía  
cuya capitalidad fué conservada por el veto que la 
G ran  Bretaña opuso al avance sobre S tam bu l de los 
ejércitos del Czar en 1878. D ecir T u rq u ía  y  resurgir 
el pan-eslavism o, es la  m ism a cosa; y  pan-eslavism o 
y  predom inio del partido m ilitar ruso, es todo uno. 
Quedó así planteado el problem a balkánico qué, por 
la intervención de Serb ia , iba d irigido contra A u s­
tria, tanto o más que contra el im perio otomano. 
Frente a frente dos civilizaciones y  dos razas. la g u e ­
rra era inevitable; el partido m ilitar— y a su cabeza 
el gran duque, actual generalísim o— com prendió 
que para destrozar a A ustria  era indispensable em pe­
zar por vencer a A lem ania; auxiliado , sino em puja­
do, por Francia  e Inglaterra, se hizo dueño de la v o ­
luntad del soberano, y  virtualm ente quedó plantea­
da la guerra en 19 13 .

Pueblo atrasado, inculto por lo general, pero de 
inmensos recursos, Rusia es nación de grandes idea­
les, superiores casi siem pre a lo que aconseja la rea­
lidad. S i anteayer fracasó en el oriente de E uropa, se 
volvió ayer contra el oriente de A sia, y  fué vencida; 
sin desm ayar se revuelve hoy en otro sentido, y  si 
también es derrotada, antes de veinte años se lanza­
rá en otra dirección. L a  raza eslava es la dueña del 
im perio, pero no ha conseguido asim ilarse las demás 
razas que lo pueblan; la fuerza que le falta ha de bus­
carla, com o otros pueblos en siglos pasados, en ex­
pediciones exteriores; es la  ley histórica, a la que no 
puede substraerse.
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que se hacía cargo del terreno que pisaba y  se m ol- 
deabaa las circunstancias y  al medio am biente, han 
reem plazado otros m ercaderes extranjeros, tam bién, 
altivos, superiores, despóticos, que están incaután­
dose de los negocio.s más saneados y  obtienen p in ­
gües beneficios. Poco a poco, se va despertando en 
el dorm ido pueblo la idea de que esta guerra es en 
beneficio de tercero. Pero está tan arraigada en él la 
obediencia, es tan sum iso y  apacible, que la guerra 
habría de prolongarse años y n o  se interrum piera ni 
acabara la resignación popular.

E l punto vulnerable está en el partido m ilitar. 
L a s derrotas han engendrado la discordia; se agitan 
ias cam arillas; las diferencias de religión  y  de raza se 
m anifiestan a lo v ivo ; todos quieren la gloria  y  nadie 
la responsabilidad. L a  clase directora, en una pala­
bra, está cien codos por debajo de la que es carne de 
cañón, de la que cu ltiva  los cam pos y  labora en los 
talleres. E s  la burocracia quien está en crisis, los or­
ganism os gastados y  caducos del Im perio; a ellos 
está entregada la dirección de la guerra, y  hay que 
desconfiar de su actuación. De no haber asum ido los 
burócratas en sus manos todos los mecanism os del 
gran choque con A lem ania, es posible que la guerra 
h ubiera ya  term inado con ventaja para Rusia.

L a  nación rusa no deseaba, ni desea la guerra. 
A nsia la paz y  no alcanza los m otivos de una lucha 
con la nación— A lem ania— que era su m ejor m erca­
do y  a la que tanto debían su industria y sus artes. 
Pero este pueblo ruso tiene la rara cualidad de la 
obediencia, y  la todavía más rara de sentir y  palpi­
tar según se lo ordenen sus elem entos directores. 
H oy el enem igo es A lem ania, y , aunque sin entu­
siasm o y  sin saber porqué, el buen ruso detesta a los 
alem anes y  los cree causantes de todas sus desgra­
cias. M añana opinará de otro m odo, si así se le man. 
da. Es una idiosincrasia que aún no ha sido bien 
com prendida en el resto de Europa. En  este concep­
to, los rusos y  los árabes tienen m uchos puntos de 
sem ejanza.

L a  característica del pueblo ruso— paciente, so­
brio , abnegado, a la vez— da una enorm e fuerza a su 
G obierno y  le coloca en m ejor posición que el de 
París y  el de Londres; y  nada dejaría que desear el 
cuadro si el m oderno A quíles no tuviera un talón, y 
en él un punto vulnerable. Com o la de todos los 
países ignorantes, desgraciados y  ham brientos, la 
masa de la población rusa ve instintivam ente en sus 
gobernantes los culpables de las m iserias que la afli­
gen; no hay arm onía ni com penetración de ideas y 
sentim ientos entre el poderoso, el m agnate, el gran 
propietario rural, y  el h um ilde, el artesano, el labrie­
go . Bien que resignados los últim os, no están con­
vencidos, y  a las veces, un gesto de ira  y  de malestar 
extrem ece al im perio  de cabo a cabo.

E l m alestar se acentúa; las cosechas no se venden; 
fallan m uchas prim eras materias; escasea el num e­
rario ; al com erciante alem án, astuto, interesado, pero

E l partido m ilitar ruso considera com o un honor 
el haberse m edido con el ejército alem án, y  com o 
una gloria  innegable el no tener que lam entar una 
com pleta derrota. Veía en A lem ania el m aestro por 
quien se siente un respeto natural, el ejem plo y  el 
m odelo im posible de igualar, y  no sin  serios tem o­
res entró en la liza. A h ora , ha perdido el m iedo y  el 
respeto; por duros que hayan sido los golpes recib i­
dos, más fuertes los aguardaba; el adversario es un 
m ortal de carne y  hueso; si el ejército ruso no ha 
podido ser destruido por el alem án . . .  ¿a qu ien , en 
lo futuro, habrá de tem er? •

He aquí el más grave sedim ento, en io que atañe 
a R u sia , que va a dejar esta guerra. E l país se repon­
drá pronto, y el m undo será pequeño para los que 
acarician el engrandecim iento del Im perio  del Norte. 
No hay que pensar en el peligro am arillo , ni en el 
británico; tenem os a las puertas el eslavo. No lo evi­
tará la derrota de Rusia ; sería m enester que la acom­
pañara una modificación política que perm itiera el 
acceso a la gobernación del Estado a elem entos más 
sanos y  sensatos; y , al m ismo tiem po, debiera resol­
verse, o entrar por lo menos en el cam ino de la solu­
ción , la cuestión de ias m últiples razas que pueblan 
el Im perio. T u rq u ía  era la qué, a sus expensas, pa­
recía llam ada a alejar de Europa el peligro ruso; a 
falta de ella, también Inglaterra pudiera ser la salva­
dora; es d ifíc il en este mom ento saber lo que suce­
derá. S i la carga se arro ja  íntegra sobre A lem ania, 
tem em os que la labor sea dem asiado abrum adora.

Resum am os brevemente; el pueblo no pone su 
alm a en la guerra, pero entrega su cuerpo y  todos 
sus recursos m ateriales. L a  burocracia, o una frac­
ción de ella, adquirirá  nuevos bríos, al term inar, con 
la derrota o el triunfo, la presente guerra. Una 
R usia  más m ilitar que la actual surgirá  de las pave­
sas de los cam pos de batalla. E l im p erio  decuplicará 
su fuerza y su poder ¿Quién le atajará el paso?
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ALEMANIA DURANTE LA GUERRA

Q uienes desde lejos dirigen sus m iradas hacia 
A lem an ia  se han de figurar, extraviados por los m i­
les de cablegram as de Londres y  París, que el Im pe­
rio  A lem án se encuentra a l borde de un abism o 
inevitable em pujado por el poder de sus poderosos 
enem igos.

Para los que observam os esta situación de cerca 
es otra cosa.

Dentro del marco de esta correspondencia voy a 
trazar a grandes rasgos el aspecto general que en ia 
actualidad p re se n ta d  pueblo alem án. T o d o  cuanto 
diga habrá de estar subordinado a la realidad, pues 
no tengo la intención de alabar al Im perio, ni hacer 
alarde de sim patías por él. Q uiero sólo depositar mi 
pequeñísim o óbolo en el altar de la Verdad.

E l estado económ ico del Im perio difiere bastante 
del que pinta Inglaterra en los países neutrales, en 
sus esfuerzos diplom áticos para hacer nacer descon­
fianza sobre A lem ania.

E l crédito, base de la econom ía m oderna, preo­
cupó desde un principio a las autoridades y se dicta­
ron m edidas que se pueden reducir a las sigu ien­
tes;

a) L a s que se refieren al sostenim iento del cré­
dito  de los establecim ientos industriales que sufren 
los m ales originados por la guerra al no poder ex­
portar sus productos;

b) Las que se refieren a defender el crédito que 
puede ser dañado por las agresiones del adversa­
rio . y

c) Las que se refieren a la seguridad personal 
dei ind ividuo.

No deseo hacer un exam en m inucioso de todas y 
cada una de las disposiciones dadas con este objeto, 
sino únicam ente dar a conocer las más im portantes.

S e  ha creado la C aja  de Préstamos que facilita 
cantidades sobre títulos o m ercaderías, no expuestas 
a descom posición, que en ei mercado actual encuen­
tran consum o reducido. AI lado de esta se han es­
tablecido los Bancos de G uerra, en la m ayor parte 
de las ciudades, que facilitan recursos a aquellas 
industrias que más sufren por el estado de guerra. 
A sí m ism o se han creado cajas de préstam o sobre 
títu los hipotecarios.

U n a M oratoria general que fué necesaria en la 
m ayor parte de los países extranjeros, beligerantes y 
neutrales que sufren directam ente con la guerra 
europea, no  se ha dictado en A lem ania; porque el 
orden económ ico y  la fuerza vital del pueblo hacían 
in ú til una m edida fundam ental, com o es ésta, que 
tiene repercusiones, a veces, más destructoras que 
benéficas.

Solam ente se han acordado m oratorias especia­
les, dejadas al arbitrio  de las autoridades judiciales, 
para proteger en particular a los individuos que for­
man parte de la fuerza arm ada y  a sus fam ilias. Con 
el m ism o objeto se dictaron varias leyes relativas 
al am paro de los intereses de los individuos reclu ­
tados, para que por medio de procuradores no se gas­
ten infructuosam ente las fortunas de aquéllos. Los 
aliados, con el propósüo de rendir a A lem ania por el 
ham bre, le  han cerrado todo su  com ercio con el ex ­
terior, im pidiendo que lleguen artículos de prim era 
necesidad al territorio del Im perio . Para contrarres­

tar los efectos que de esto se desprenderían y  evitar 
consecuencias funestas, el G obierno confederado 
m onopoliza todos aquellos artículos de prim era ne­
cesidad que fundadam ente se teme que lleguen a es­
casear, para repartirlos entre los m iilon esd e habitan­
tes en partes proporcionales.

En  tal virtud los com andantes de plaza d iaria­
mente expiden decretos referentes al consum o coti­
diano de dichos artículos. A sí, por ejem plo, tenemos 
ya el K riegsbrot  (pan de guerra), que contiene un 
tanto por ciento de harina de patata u otra fécula 
alim enticia.

En  los restaurants, donde anteriorm ente el pan 
constituía el adyacente gratis, hoy no se puede con­
seguir sino  en cam bio de unos cupones que marcan 
la cantidad de pan que se co m p ray  m ediante el pago 
extra. Los cupones referidos son distribuidos sem a­
nalm ente por el m unicipio a razón de 2.000 gram os 
por persona, cantidad suficiente para el consum o 
ordinario de cada habitante.

L o s demás artículos com estibles se expenden li­
brem ente y  sus precios han sido, en algunos, ligera­
mente subidos; sin notarse escasez alguna.

E l orden característico del Im perio  no han al­
canzado a turbarlo  todos los daños de la guerra. 
N aturalm ente, el m ovim iento com ercial ha d ism i­
nuido m ucho y  los extranjeros se hacen cada día 
m ás escasos, a causa de las dificultades de com uni­
cación con sus respectivos países.

S i bien la industria en general ha decrecido enor­
m em ente, no se ha paralizado; y  la industria a r­
m era continúa en un trabajo gigantesco. Aun no se 
ha agotado la  m ateria prim a de fabricación. U ltim a­
m ente ha com enzado la recolección de cobre, in d is­
pensable en la am algam a del metal para la fabrica­
ción de cascos de cartuchos, espoletas, an illos de 
obuses y un sin núm ero de aplicaciones en la indus­
tria  m ilitar. Com o reserva de cobre es probable que 
los alem anes cuenten con las cam panas de las ig le­
sias propias y  de las agenas que tienen en su poder. 
N o hay, pues, tem or de un agotam iento com pleto de 
este metal.

Los establecim ientos públicos de educación, de 
arte y  ciencias, etc., ofrecen su acostum brado aspec­
to de los tiem pos de paz, aunque el núm ero de con­
currentes es bastante inferior.

En  Berlín , especialm ente, los teatros, los concier­
tos, los cinem atógraíos y dem ás locales de distrac­
ción siguen abiertos, si bien se nota reducción en el 
núm ero de visitantes.

L o s cabarets, cafés y  restaurants, que en mejores 
tiem pos form aban los lugares de reunión después de 
las 12  de la noche hasta las 4 o 6 de la m añana, se 
cierran actualm ente a la una de la noche y  ¡a  m úsi­
ca cesa a las 12. M edida de policía requerida por la 
seriedad de las circunstancias.

L o s cabarets por la tarde, una de las creaciones 
de la guerra, que lógicam ente mal se concibe fueran 
hija de ella, han sido term inantem ente prohibidos.

El aspecto exterior de la ciudad es de lo más 
tranquilo , y  sólo a la noticia de una victoria sobre el 
enem igo son engalanados los edificios públicos y 
particulares, con banderas de los diferentes Estados 
confederados, dando el aspecto de una ciudad en re­
gocijo . Estas noticias llenan ciertam ente de franca 
a legría  a todos los corazones, y  no tienen nada de
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desbordante chauvin ism o ni alharaca desmedida. 
Son  significaciones de justo aplauso a los soldados 
que libran las batallas, de confianza en sí m ism os y 
de certidum bre en la victoria final.

L o  que digo de B erlín , es, naturalm ente, aplica­
ble a todas las grandes ciudades del Im perio .

La m ujer alem ana em pieza a reem plazar los 
brazos m asculinos, pero no se crea que por falta de 
hom bres, no; sino  porque ei varón al partir a ¡a
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T res comandanieá ae ejército franceses: el general üubois (en el centro) hablando 
con el general Michel (izquierda) y  Manoury (derecha)

guerra deja a la hem bra el desem peño de sus la­
bores.

Se ha dicho que el Im perio alem án es un cam pa­
mento inm enso. Esto es cierto. Desde el R h in  hasta 
M em el se extiende este cuartel colosal. N o hay hom­
bre hábil para el servicio  de las arm as, que no espe­
re ansioso el m om ento de ir  al cam po de acción a 
defender el honor de su bandera.

M uchas veces hemos sido testigos de escenas des­
garradoras del dolor suprem o de una hija de una 
m adre, de una esposa, de una herm ana, al tenerse 
que separar, quizás para siem pre, del ser querido que 
Míe al campo de batalla para inm olar su vida en aras 
de su patria. Pero luego hemos visto, tam bién, cómo 
esa hija, m adre, esposa o herm ana con abnegación

heroica sufre la ausencia o la pérdida del se rq u e r id c  
Un triste y  prolongado a u f  W iedersehen  {hasta la 
vista) es la despedida de las m ujeres, a veces acom ­
pañado de eincn Küss (un beso) y  una recom enda­
ción : Kam pJ't tucktig  (combate b ien ', pero nada de 
lloriqueos. C uando recibe la noticia de la muerte del 
am ado no tiene más expresión que la de «« • ist im 
F d d e  E h re  gefal¡eny> (él ha caído en el cam po del 
honor).

Desde el punto de vista 
m ilitar, A lem an ia  está en me­
jores condiciones que los de­
más beligerantes. No han si­
do todavía llam ados los con­
tingentes de 19 15  y  19 16 . co­
mo ha sucedido ya en Fran ­
cia, y su fuerza de resistencia 
es enorm e y  no tiene trazas 
de agotarse.

L a  opinión del pueblo ale­
mán es uniform e. A quí pien­
sa un solo cerebro y  un solo 
brazo para y dirige los golpes 
al adversario. No deja de re­
conocer el peligro que se cier­
ne sobre su cabeza, pero no 
le teme, tiene resignación y 
tiene fe  axiom ática de pegar 
la victoria a sus banderas.

E l K aiser va convin iéndo­
se cada día más en un sem i­
diós. E l m ariscal von H inden­
burg es el jefe más popular,el 
A n íbal m oderno, cuyo nom ­
bre está ya grabado con letras 
de oro en las páginas de la 
historia de la guerra europea. 
S igu e a H indenburg el prin­
cipe Ruperto heredero de B a­
viera, y  a éste el audaz von 
K lu ck .

T re s  años consecutivos v i­
vo en A lem ania. He tenido 
ocasión de recorrer casi todo 
su territorio en la paz y  lo re­
corro en Ja  guerra, he estu­
diado su organización m ili-  
tra; en cuanto me ha sido po­
sible, puedo, pues, juzgarla. 
A lem ania es Ja única nación 
en la que se ha resuelto el 

problem a de la Nación en armas. Con esto está dicho 
todo. A lem ania es invenciWe, aunque por m edio de 
sofism as y  círculos viciosos se quiera probar lo con­
trario . L o s hechos están hablando y  hablarán.

D I . . . , .  G u e r r e r o .
B e r lín , a b ril de 19 15 .

LA CABALLERIA EN LOS PRIMEROS MESES 
DE LA GUERRA EN EL TEATRO OCCIDENTAL

E l coronel alem án von Velck ha resum ido en un 
interesante escrito la situación de las caballerías a le­
m ana y  francesa en los prim eros meses de la guerra 

A  raíz de la m ovilización, la caballería francesa
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Avanzadas francesas en el bosque de Argona, con sus barracas de troncos y  cañas

perm aneció com pletam ente inactiva. L a  división 
concentrada en L u n eville , a 25 kilóm etros de la fron­
tera, y  los dos regim ientos de guarnición en T o u l y 
N ancy, no dieron señales de vida en los prim eros días. 
Hasta el 19 de agosto, dos sem anas después de com en­
zada la guerra, no hubo un encuentro entre las caba­
llerías de los dos ejércitos.

E l 2 de agosto la caballería alem ana ocupó L u ­
xem burgo, el 4 entraba en Bélgica, y  el 7 había d e­
jado atrás L ie ja . E l 19, en Perw ez, al N . de Na­
m ur, una división de caballería francesa fué derro­

tada, a pesar de que aquella obró, hecho excepcio­
nal, con notorio espíritu  ofensivo. E l 20 de agosto, 
escuadrones alem anes entraron en Bruselas.

L a  caballería inglesa intervino por prim era vez el 
día 24, cerca de M aubeuge. Una brigada fué destro­
zada por los alem anes, Seriam ente am enazado el 
flanco del m ariscal F ren ch , en las jornadas del 23. 
24 y  25 de agosto, las tres d ivisiones de caballería 
francesas que m andaba el general Sordet libraron de 
un desastre inm inente a los ingleses; pero el 26 
aquella masa de ginetes quedó agotada y  hubo de

El gobernador militar de Ja ffa  (Siria), arengando á las tropas de reserva y  al pueblo
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pasar a segunda línea. L a  caballería alem ana que se 
encontraba frente al ejército británico m aniobró tan 
hábilm ente, que el m ariscal French no llegó asab er 
nunca qué fuerzas enem igas tenia delante.

El 24 de agosto, la caballería alem ana se encon­
traba ya en territorio  fiancés, cerca de L ille .

Derrotados en M aubeuge, los aliados se replega­
ron a San Q uintín , donde sufrieron un descalabro 
más grande todavía; m ucho contribuyó a estos re­
sultados Ja excelente actuación de la caballería a le ­
m ana, m ientras las francesa e inglesa permanecían 
inactivas.

El avance d é lo s  ejércitos de K lu ck  y  B ü low  tué 
cubierto por ia caballería, a las órdenes del general 
von M arbitz, que no pudo llegar a batirse con la 
enem iga, por haber rehuido ésta sistem áticam ente ei 
encuentro.

Los actos de audacia llevados a cabo por peque­
ños grupos y  aun por sim ples patrullas de caballería, 
en el N. de Fran cia , fueron innum erables.

En  las^fronteras de la A Isacia-L oren a, la naturale­
za m ontañosa del terreno no favoreció las operaciones 
de la caballería. Só lo  en dos ocasiones entraron en 
fuego fuertes contingentes de caballería francesa. El 
19 de agosto, prim er día de la  batalla de Saarburg, 
dos divisiones francesas de caballería intentaron una 
carga en orden cerrado, pero fueron dispersadas por 
el tiro de la artillería  pesada alem ana; el 20 de agosto, 
a unos 5 kilóm etros al E. de A ltk irch , cuatro escua­
drones de cazadores de A frica atacaron enérgica­
mente las lineas enem igas; el fuego de las am etralla­
doras y  de la infantería alem ana, abierto a 500 y  360 
metros de distancia, rechazó fácilm ente la  acom e­
tida.

E n  ¡a seg u n d a  m itad de septiem bre com enzó la 
guerra de posiciones, y  la caballería no pudo ya se­
gu ir desplegando su audacia; no obstante, la alem a­
na no desperdició n inguna ocasión para molestar 
los flancos del enem igo. L a  característica esencial del 
em pleo de la caballería alem ana en este período fué 
el siguiente: no sólo las ciudades abiertas, sino tam ­
bién casi todas las plazas fortificadas conquistadas 
por el invasor, fueron ocupadas previam ente por 
contingentes de caballería.
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LA LUCHA EN LAS ALTURAS DEL MOSA

E l G ran  Cuartel general escribe lo siguiente;
Antes de Resurrección se reconoció que los fran­

ceses llevarían a cabo una nueva y  grande empresa 
contra las alturas fortificadas del M osa, esto es, las 
«Cotes Lorraine». Las experiencias del invierno 
habían mostrado que un ataque frontal sería sin re­
sultado. P o r esto, la nueva tentativa fué dirigida 
contra los dos flancos de las fuerzas alem anas entre 
el Mosa y  el M osela, form ando un nuevo ejército, 
según relato de los prisioneros.

Después de Jas prim eras tentativas tím idas, al 
m ism o tiem po que nuestros aviadores observaron ios
m ovim ientos detrás dei frente francés y  de los com ­
bates de infantería com enzados en el bosque Pries- 
ter y  sudoeste, principió el 3 de abril una vigorosa 
actividad d é la  artillería francesa en el norte cerca de 
C o m b resy  en e! frente S .  entre el Mosa y  el Mosela 
Las avanzadas alem anas retrocedieron m elódicam en­

te de R egn iéville  y  F e y  en H aye a la posición prin ­
cipal, cuando se desplegó la infantería enem iga.

E l lunes de R esurrección , 5 de abril, com enzó ei 
verdadero ataque de los franceses al frente su r, pri­
m eram ente al norte de T o u l y  después tam bién en 
el bosque Priester, al m ism o tiempo al sur del Orne, 
así com o entre L e s Eparges y  Gom bres. L o s fran ­

ceses no lograron é.xito en n inguna parte. Donde 
se encontraban pequeños grupos que habían alcan­
zado especiales posiciones, fueron rechazados en 
todas partes hasta las trincheras alem anas o dentro 
de ellas mismas.

E l m ás vigoroso combate se encendió en dos 
puntos. Entre el M osa y  A prem ont llegaron los fran­
ceses al terreno de bosques cerca de las posiciones 
alem anas antes de recib ir a corta distancia el fuego 
m ortífero. AI este de F lirey  se em peñó especialm en­
te una batalla en regla; los tiradores franceses há­
bilm ente avanzando aprovechaban todas las esca­
brosidades del terreno, siguiéndoles fuertes reservas 
para llevar el ataque hacia el norte. E n  dicho lu gar 
hizo la artillería alem ana una buena puntería. Des­
pués de corto tiem po se pusieron Jas reservas en des­
esperada huida, m ientras que el ataque de los tirado­
res fué m uy sangriento por el fuego de la fusilería 
alem ana. E n  F lire y  m ismo fué necesario, en el com ­
bate nocturno, atacar a la bayoneta para defender las 
trincheras alem anas.

T a n  pronto com o el ataque de infantería fué ter­
m inado el 5 de abril, se reforzó en los dos lados la 
actividad de la artillería , con cuyo resultado por ios 
cañones alem anes se desprende una observación que 
fué hecha el G de abril por la m añana; cientos de 
cadáveres fueron arrojados hacia delante de las trin­
cheras francesas.

C erca de F lire y  fracasaron el 6 de abril tres nue­
vos ataques franceses. Tam bién  en el bosque Priester 
ei enem igo atacó de nuevo; aquí uo batallón renano, 
se opuso al regim iento 13  de infantería francesa, can­
tando «la centinela en el;R in » , llevando arm as blan­
cas desenvainadas y  poniendo al enem igo en huida.

A l sur del O rne, se desarrolló el 6 de abril una 
nueva batalla que fue para los alem anes favorable.

En  el centro de las posiciones a Jo largo  dei Mosa 
tom ó pane m uy activa  la artillería.

J .  C , ü .
10  de abril, 1 9 1 5 .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
E l Señor d é la  gu erra

(E l señor A ).— ¡Q ué calladito lo tenia V ., don 
Su b rio l ¿Con qué al K aiser le llam an en A lem ania 
el Señ or de la G uerra?

— ¿T h e W a r 's  Lord, com o dicen los ingleses? 
¿A hora se entera V . de eso? ¡V ive  V . m uy atrasado, 
señor A .l

(E l señor A ).—A lgún m otivo tendría V . para 
guardar silencio sobre este punto, [Bonito es V . para 
ocultar lo  que le  conviene decir!

— ¡P o r D ios, señor A l Perm ítam e V . que Je diga 
que no sabe V . lo que dice.

(Ei señor A).— ¡N o, no, nada de argum entos! jA l 
gran o !
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— ¡Q ué más quisiera yo, sino que fuera V . al 
grano y  prescindiera de las fantasías de sus periódi­
cos y  amigos!

(E l señor A ).— Dígam e V ., don Su b rio ; si en 
A lem ania  conocen al K aiser por el Señ o r de la G u e ­
rra ¿negará V . que es él qu ien  la  ha prom ovido y 
desencadenado?

—E l sexto sentido...
(E l señor B).— ¿C uál?
— E l  com ún, que por eso m ismo es ei m ás raro, 

concede a V . ia  razón.
(E l señor A ).— ¿Brom ea V .?
—V a  V . a verlo. Cuando el incidente de F ash o- 

da, que estuvo a punto de prom over la guerra entre 
Inglaterra y Fran cia , pudo A lem ania aplastar a la 
ú ltim a, y  no quiso. E n  1904 y 1905, le hubiera sido 
facilísim o destruir a R usia, ya  aliada con Fran cia , 
aprovechando la enem istad de la G ran  Bretaña hacia 
el im perio  del N. y las cordiales relaciones que man­
tenían los gabinetes de Berlin  y Londres, y también 
dejó escapar la  ocasión...

(E l señor A ).— Porque A lem ania aun  no había 
term inado las reform as en el ej'ército.

— Ni las term inará nunca. E n  19 13 , se consolidó 
la alianza entre A ustria H ungría e Italia, gracias a 
las altanerías y  pretensiones de Serb ia; al m ismo 
tiem po, se marcó un principio de desacuerdo entre 
Inglaterra e Italia, y  Austria y  R u sia , en actitud de 
luchadores, tenían ya  m edio desenvainadas las espa­
das. Nada había que temer de G recia ni de Serbia, 
arruinadas y  desangradas. L a  ocasión era soberbia 
para ir  a la  guerra, y , en efecto, A lem ania  se im puso 
a  su aliada, A ustria, m edió cerca de R u sia , y  se con­
juró  el conflicto, que parecía inevitable.

(E l señor A ).— Pero en 19 14 , A lem ania...
— Esto es; en 19 14 , A lem ania esperó que Francia 

votase y llevase a la práctica la ley de los tres años, 
que de un golpe aum entaba su ejército en medio 
m illón de hom bres; esperó que se ultim ara el acuer­
do bélico entre Bélgica, Inglaterra y Fran cia ; aguar­
dó que R usia  m ovilizara su  ejército; que la d ip lo­
m acia británica ejerciera sus efectos en la corte de 
Rom a, siem pre dispuesta a volverse hacia el sol que 
más calienta, y que Serbia y G recia hubiesen resta­
ñado sus heridas, para lanzarse a la guerra.

(E l señor A ).—¿Q ué quiere V . dem ostrar con 
tanta erudición?

—| Apenas nada! Que A lem ania no quiso la gue­
rra  cuando pudo alcanzar fácilm ente una rápida e 
indiscutible victoria, y  la aceptó así que todos sus 
enem igos estuvieron preparados y  dispuestos. El 
m onarca que se conduce de este modo ¿m erece el 
calificativo de pacífico o el de belicoso?

(El señor B ).— L a  argum entación de V ., don S u ­
brio, no dem uestra otra cosa sino que A lem ania ha 
obrado siem pre con torpeza; es decir, A lem ania no, 
el K aiser.

— [Pues a fe que los alem anes son tontos! ¿N o re­
cuerda V . la rudeza y  aun la acritud con que la 
prensa y  el pueblo alem án se han d irigido a su so­
berano, cada vez que éste pareció in currir en alguna 
ligereza o sim ple extralim itación de frase? Y  desde 
agosto, ni una voz siquiera ha desentonado del con­
cierto universal que ha agrupado a todos los corazo­
nes alem anes alrededor de su soberano.

(E l señor A).— Porque los alem anes son torpes y

se dejan im presionar por su K aiser. V ea V . lo que 
dice la prensa inglesa; el pueblo alem án no es más 
que un rebaño sum iso y obediente a su pastor; no 
ha dado nunca señales de in iciativa ni de talento...

— ¡L a  prensa inglesa! Em pezara V . por ah í, se­
ñor A, y no hubiéram os discutido. E sa  torpesfl de 
los alem anes es la que duele a sus enem igos: los 
mercados que explotaba la G ran  Bretaña, invadidos 
por mercaderías alem anas; la  m aquinaria y  todos los 
productos alem anes desalojando de sus posiciones a 
los franceses y  británicos; las industrias quím icas 
alem anas im poniéndose en Francia e Inglaterra, na­
ciones incapaces de crear ciertas materias que nece­
sita la fabricación m oderna.,. ¡E sa  ha sido la tonte­
ría de los alem anes! S i en lugar de meterse a invadir 
mercados y extender el com ercio, se ofrecieran a ser 
explotados por los ingleses; si en vez de querer in­
tervenir en el m ovim iento cultural del m undo, se 
conform aran con recib ir de vez en cuando algún 
elegante puntapié de la aristocrática A lb ión , A lem a­
nia sería un país sim pático, culto, progresivo, libe­
ra l, bien gobernado, dem ócrata, ju sto ... et sic de cae- 

teris.
(El señor A ).— T od o esto nos llevaría  m uy lejos. 

M i argum ento fundam ental queda en pie: eso de 
que para los alem anes el K aiser sea el Señ or de la 
G uerra, com o si dijéram os, un M arte m oderno con 
todo el poder de Jú p iter, no tiene vuelta de hoja. 
¡Y  todavía quiere V . que cream os pacífico a un 
hom bre que se toca con cascos de plata, que luce 
vistosos uniform es, arrastra el sable, gusta de que 
suenen las espuelas, toma actitudes heroicas, hace 
adem anes m arciales, lleva el cetro en la m ano...l

—¿C uánto más no valiera que papara moscas y 
dejara el gobierno de su pueblo en m anos inglesas, 
no es verdad, señor A ? O, si V . me apura, que se 
m etiera en un convento.

(El señor A ).— No h ay que exajerar; con que hi­
ciera lo m ism o que los reyes de Inglaterra, Rusia, 
presidente de Fran cia ...

 ^U na vueltecita de tiem po en tiem po a las lí­
neas de batalla y  luego a Palacio  otra vez, a descan­
sar de las fatigas?

(E l señor B ),— ¡S i , señor! E n  Palacio debía estar; 
a gobernar a su país y  no meterse en aventuras gue­

rreras.
— Señor B: cuando una nación está en guerra y 

peligra su  existencia, el soberano no debe tener otro 
puesto que el m ando de su ejército ; todos los resor­
tes del gobierno y  todos los recursos nacionales han 
de aunarse para conseguir ia  victoria, que es la pri­
m era y única necesidad; y  las dem ás funciones y ser­
vic ios del Estado, com o el resto de la actividad na­
cional, se han poner sin restricciones al servicio  del 
ejército. D ígam e V ., ahora, si el K aiser debe de estar 
en Fotsdam o en el cam po de batalla.

(E l señor A ).— ¡E s claro! ¡Por algo es el Señ or de 
la G uerral

 ¿T od avía  estamos con eso? ¿De veras ignora
V ., señor A , lo que significa este título?

(El señor A),— ¿Cóm o lo  vo y  a ignorar, si está 
bien claro?

— Sobre todo para V . E l F o re in g  O ffice , de L o n ­
dres, no quiere decir, com o indica su nom bre, una 
oficina extran jera, sino el M inistro de Negocios E x ­
tranjeros, de Estado, com o decim os nosotros. E l
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Prisioneros rusos trabajando én el atrincheramiento de las tropas alemanas

Prisioneros rusos ocupados en trabajos de fortificación, en las lineas alemanas
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Vista pardal de París y el Sena

El acorazado inglés «Lord Nelson», echado a pique en los Dardanelos
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M inistro de la guerra no es precisam ente, en nin­
gún país, un personaje que m ande, haga y  deshaga 
a su antojo y  prom ueva la guerra o la  gobierne, sino 
quien prepara y  encauza las fuerzas arm adas para el 
día que la guerra estalle; ya ve V ., en Fran cia , y 
tam bién en Inglaterra, suelen ser hom bres civiles 
los m inistros de ia guerra...

(E l señor B).— Es que ese títu lo  es una im propie­
dad; debería llam árseles m inistrosdei ejército...

— Y  al M inistro de Fom ento, el M inistro de los 
Ingenieros y  Arquitectos; y  al de G racia  y Justicia , 
m inistro de clérigos y jueces; y  al de H acienda, m i­
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nistro de los recaudadores y terror de los contribu­
yentes; y  al de...

(E l señor A).— ¿A cabará V . de una vez, don S u ­
brio?

— Y  com o ei K aiser está más alto que el M inistro 
de la G u erra, así com o éste no se llam a M inistro del 
E jérc ito , nom bre que em pequeñecería el concepto, 
el K aiser no se titula com andante en jefe del E jérc i­
to, confundiéndose con H indenburg, por ejem plo, 
sino jefe, señor de él, esto es, Señ o r de ¡a G uerra.

S u B R io  E s c á p u l a

CRÓNICA MILITAR

I. U bor desarrollada por los beligerantes en el frente occidental, durante los últimos siete meses.—II 7Es fácil o si­
quiera posible, que uno de los beligerantes r o m p a ^  líneas del adversario en el frente occidental?—III. El misterio del 

mar del Norte.—IV. ¿Qué hace Hindenburg?.—V . La situación el 6 de mayo

í —L a b o r  d esa rro llad a  por los be ligerantes  
en el frente occidental, du ran te  los 

últim os siete m eses

A l detenerse los alem anes, en su retirada del 
M am e, en la línea del A isne, quedó planteado de 
hecho un método de guerra jam ás aplicado en las 
operaciones cam pales, y  que parecía relegado a últi­
mo y  suprem o recurso en los sitios de plazas: la 
lucha por la zapa y por la m ina.

L a s zapas y  las m inas habían caído en desuso en 
los ejercicios y  m aniobras que anualm ente celebra­
ban los principales ejércitos. A u n  las m ismas tropas 
de ingenieros, a quienes in cum bía  directam ente la 
ejecución de aquellos trabajos, com enzaron a des­
preciarlos, lim itándose a m antenerlos en sus progra­
mas. más por tradición y  respeto a las épocas de las 
expugnaciones clásicas de las fortalezas, que por es­
tim arlos necesarios. R usia  y  A lem ania, em pero, no 
descuidaron jam ás esta ram a de la técnica, con la d i­
ferencia de que R u sia  le concedió m ayor atención 
desde la guerra contra Jap ó n , pero lim itando su 
práctica a las tropas técnicas, m ientras que A lem a­
nia, en sus conocidas m aniobras anuales llam adas 
de lortaleza, hacía intervenir tam bién a las demás 
arm as. Los zapadores austro-húngaros tam poco per­
dieron de vista la  guerra de m inas, pero sin darle ei 
carácter de aplicación norm al. Nadie im aginaba, por 
consiguiente, q u e en nuestros días iban a renovarse 
en campo abierto aquellas luchas subterráneas, cu­
yos últim os y casi extinguidos destellos brillaron  en 
Port A rthur.

L a  fortificación de cam pana era tan fam iliar a 
la  infantería alem ana com o el tiro ; se ponía casi la 
m ism a atención en que el infante supiera m anejar 
la pala, como el fusil. De suerte, que el atrinchera­
m iento rápido, en pocos días, de la línea del A isne, 
surgió com o por encanto, y  fué la m uralla que alza­
ron los alem anes para oponerse al avance de los alia­
dos en su contra-ofensiva de prim eros de septiem ­
bre.

Las obras de defensa incipientes y rudim enta­
rias al principio, fueron perfeccionadas y  robustecidas 
poco a poco. Frente a ellas, los aliados se redujeron 
a excavar ligeras trincheras abrigos, de trazado y 
ejecución bastante im perfectos, pero com o la infe­

rioridad num érica de los alem anes era m anifiesta, y  
la in iciativa táctica había pasado a los franceses, pa­
recía que no había peligro en no utilizar todas las 
ventajas de la fortificación; m uy luego la experien­
cia les dem ostró lo contrario. Una vez reorganizados 
y abastecidos, los alem anes em pezaron a poner por 
obra su método de ataques parciales y violentos, con 
fines ¡im itados, y  su sistem a de contraataques. Las 
prim eras operaciones de este género costaron m ucha 
sangre a los aliados, que no sacaban del terreno tan 
buen partido com o sus adversarios, y  el uso de la 
pala se hizo general. Poco a  poco, delante de las 
fuertes posiciones defensivas de los alem anes, cons­
truyeron otras parecidas los aliados, pero aquellos 
estaban ya  perfeccionando sus prim eras obras; las 
trincheras .se trocaron en zapas (más profundas y  de 
mayores dim ensiones); verdaderos ram ales de zapa 
enlazaron las posiciones de prim era línea con los 
sostenes y  reservas; tendiéronse defensas accesorias, 
perfeccionándose lasalam bradas transportables, idea­
das por los rusos para la defensa de la península de 
Shan-tung, mediante el em pleo de las form as curvas 
y  en espiral, en lu gar de las cúbicas y  tetraédricas; 
dispusiéronse m erlones y  cubrecabezas; blindáronse 
algunos trozos; se abrieron nichos para los tirado­
res; se construyeron abrigos para la guarnición , 
observatorios, máscaras, defensas sim u lad as.., Los 
aliados aprendieron, a su costa, cuántos y  cuán in­
mensos recursos brindaba la fortificación de cam pa­
ña a quien la sabía utilizar, y se consagraron con 
ardor a la tarea de perfeccionar sus defensas, que en 
breve rivalizaron con las enem igas. Aparecieron 
enlonces en el cam po alem án ios morteros y los 
lanza-m inas, cañoncitos que arrojan por elevación 
proyectiles de fuertes cargas explosivas, a corta dis­
tancia; im itáronles los franceses, mas no pudiendo 
de m om ento disponer de tantas piezas balísticas de 
trinchera, resucitaron la vie ja  catapulta de los tiem ­
pos de la antigua R om a, sirviéndose de ella para 
lanzar bombas a las trincheras alem anas; paulatina­
m ente, los lanza-m inas han substituido a esos ve­
tustos artefactos. L a s granadas de mano constituían 
ya un elem ento im prescindible y  obligado.

M oviéndose afanosam ente los alem anes en busca 
de recursos que suplieran su debilidad num érica y 
les perm itieran guerrear con ventaja, acudieron fi­
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nalm ente a  la guerra de m inas, dando ello lu gar a 
las naturales contram inas.

S e  ha llegado, en conclusión, a im plantar en el 
cam po de batalla aquellos métodos del ataque lento, 
laborioso, cauteloso, pero único posible, que en los 
siglos X V II  y X V III  se ejecutaba contra sim ples 
sectores de plazas fuertes de reducido perím etro, por 
lo general. Sólo  que ahora este ataque regular o in ­
dustrial ha sido reforzado y com pletado con los 
abundantes y variadísim os progresos y  elem entos 
que los adelantos de los tiem pos brindan a los ejér­
citos. Proyectiles de trayectoria lum inosa; bombas 
de ilum in ación , períeccionam iento de los antiguos 
cohetes, proyectores eléctricos; enlaces perfectísim os 
telefónicos y telegráficos; nubes de vapores que a 
m anera de velo cubren los m ovim ientos de las tro­
pas propias; gases deletéreos o asfixiantes... ¡quién 
sabe a que extremos llegarán los beligerantes, an i­
mados por el deseo de alcanzar la victorial

S i este cuadro se com pleta diciendo que m illa­
res y  m illares de hom bres viven a 150, 200, 300 me­
tros del adversario, en abrigos subterráneos tan bien 
protegidos que desafían la explosión de los proyecti­
les de m ayor calibre; que la desenfilada se busca in­
variablem ente huyendo de los relieves que acusan el 
obstáculo a distancia, esto es, hundiéndose siem pre 
bajo el n ivel del terreno y  sin  acudir a masas cu b ri-  
doras artificiales; que el saneam iento o drenaje de 
las aguas llovedizas, de inundación y del subsuelo es 
indispensable y  ha de extenderse a  toda la inm ensa 
red de obras enterradas, sopeña de hacer im posible 
la ocupación de las m ism as; que los útiles y  herra­
mientas, las piezas de m adera, los escudos de acero, 
los alam bres espinosos, los cables eléctricos y todo el 
m aterial figura en cantidades prodigiosas y ha de ser 
constantem ente renovado; se com prenderá lo difícil 
que es form arse una idea aproxim ada de la colosal y 
d ifíc il labor realizada por los beligerantes desde el 
mes de octubre acá. Esto en lo que concierne al fren­
te de batalla, a los parajes que son teatro de conti­
nuas y  em peñadas luchas.

Más atrás, ya en segunda lin ea, han sido repara­
dos los desperfectos en carreteras y  vías férreas; res­
tablecidos los puentes que fueron destruidos por 
belgas y  franceses, tendidas nuevas líneas férreas; 
abiertos otros cam inos; creado hospitales, am bulan­
cias, depósitos, alm acenes; montado cobertizos para 
dirigib les y  aeroplanos; instalado talleres los más di­
versos; devuelta la norm alidad m aterial a los pue­
blos y ciudades y  a todos los servicios hoy anejos a 
la existencia de un pueblo rico y laborioso; cu ltiva­
dos los cam pos y  explotadas las m inas y las fábricas, 
con personal m ilitar y bajo la vig ilancia y dirección 
de las autoridades m ilitares; y reform adas, reforzadas 
y artilladas todas las plazas fuertes que se rindieron o 
fueron conquistadas en las prim eras sem anas de 
operaciones. L o s dos beligerantes han rivalizado en 
celo y  actividad en esta labor casi sobrehum ana, 
aunque es claro que en ella han descollado los ale­
m anes, no precisam ente por su capacidad de orga­
nización y  previsión, que no necesita ser encom iada, 
sino por razón de ser invasores y tener que adaptar 
a las necesidades del ejército cuantos resortes de la 
actividad hum ana había en Bélgica y  el Norte de 
Fran cia , tropezando con la hostilidad tácita o m ani­
fiesta de los habitantes de ios territorios ocupados.

No habrá sido, pues, m uy brillante la labor de 
los alem anes y  aliados en los últim os siete meses; 
pero no se encuentra en la historia un ejem plo pa­
recido de actividad tan extraordinaria. M as com o la 
utilidad de cualquier esfuerzo se m ide por sus resul­
tados y  no por la masa de trabajo invertida en él, 
ocurre preguntar; ¿ha sido realm ente provechosa a 
los dos ejércitos la labor ejecutada?

E n  lo que concierne a los alem anes, la respuesta 
no se presta a duda: reducidos a la defensiva estraté­
gica, por ser inferiores en fuerzas m ateriales, los tra­
bajos enum erados les han facilitado conservar sus 
posiciones y  aun ganar algún terreno, adem ás de 
acrecer los recursos nacionales con los extraídos de 
Bélgica y  la parte de F ran c ia  que ocupan. E n  cuanto 
a ios aliados, si su propósito, com o afirm an, no ha 
consistido hasta ahora más que en im pedir la ofen­
siva o avance del enem igo, lo han conseguido plena­
mente.

Pero, como ni la g u e rra  puede durar eternamen­
te, ni se resolverá m ientras los aliados y  alem anes no 
se decidan a salir de sus líneas—aparte de la influen­
cia que en occidente ejerzan las operaciones desarro­
lladas en los otros frentes— , se plantea por si m ism a 
una segunda cuestión: ¿será posible que cualesquiera 
de los dos bandos logre rom per la form idable organi­
zación defensiva del adversario y  llegue a derrotarlo 
de un modo decisivo para el térm ino de ia guerra?

11.—¿Es lácü , o s iqu ie ra  posible, que uno de
los be ligeran tes rom pa  la s  lineas del 
adversario  en el frente occidental?

L a  opinión general, im puesta por la prensa fran­
cesa, cuyas afirm aciones han encontrado eco entre 
nosotros, es que en el estado actual de las cosas, ni 
los alem anes, por grandes que llegaran a ser las 
fuerzas que concentraran en el oeste, podrán rom per 
el frente de los aliados, n i éstos forzar el de sus ene­
m igos hasta que la acción de los rusos obligue a de­
bilitar todavía más las tropas invasoras que se en­
cuentran en Fran cia  y  Bélgica; llegado este m om en­
to, poco a poco, prim ero, más deprisa después, los 
alem anes tendrán que irse replegando a sus fronte­
ras, será posible la invasión de A lem ania, y  habrá 
llegado la  hora de la paz. Se reserva a R u sia  el papel 
resolutivo, de ariete, y  los aliados, con su inm ensa 
superioridad num érica, irán gradualm ente quebran­
tando la resistencia alem ana en el oeste. Prescin­
diendo del exam en de sucesos remotos por ahora, lo 
que interesa desde luego, porque va a plantearse 
m uy pronto, es discutir si realm ente son inexpug­
nables las líneas de los beligerantes.

L a  experiencia no puede ser maestra en esta oca­
sión: los alem anes no han tom ado la ofensiva de un 
modo general, han practicado el sistem a de los con­
traataques, y  sus acom etidas, cuando las han llevado 
a cabo en diversos puntos del frente, han sido par­
ciales, lim itadas y con fuerzas relativam ente escasas. 
L o s aliados han em prendido tres ataques con fuertes 
y  robustas masas, pero tampoco su acción fué general, 
y  aun  en los mismos sectores de ataque no pusieron 
la energía ni se inspiraron en aquel principio funda­
m ental de la ofensiva, que m anda no anteponer los 
riesgos y  peligros a las ventajas y  frutos; quien al 
m overse piensa en los contratiem pos y  en cubrir la
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retirada, antes que en el éxito y  en el coronam iento 
de la victoria, carecerá de la resolución indispensable 
para llevar a  feliz térm ino su avance. Por consi­
guiente, tam poco puede deducirse nada en concreto 
del fracaso de la ofensiva de los aliados.

En  una guerra tan extraordinaria com o ésta, mal 
oficio es el de adivino, y  m u y ocasionado a continuo 
errar. Pero cabalm ente porque se han equivocado 
todos los que fundaron sus cálculos y  teorías en la 
fuerza materia) y  en los ob stácu los‘ m ateriales, debe 
inferirse, a m i ju icio , que tam bién esta vez pasará a 
la leyenda la pretendida inexpugnabilidad de las li­
neas fortificadas dei teatro occidental.

E n  J a  i n i n t e r r u m p i d a  l u c h a  e n t r e  l o s  m e d i o s  d e
ataque y  los de defensa, que se concreta en la frase 
im propia, del cañón y  de la coraza, ha habido pe-  ̂
nodos en que predom inaron Jos unos a Jos otros; 
hace ya  m uchos años que Ja suprem acía correspon­
de al ataque, y  así se reconoció unánim em ente hasta 
que surgió, con gran sorpresa, la actual situación en 
r  rancia.

A  pesar de que hace dos siglos la defensa poseía 
grandes recursos y  prevalecía, en la esfera didáctica 
sobre el ataque, que se fundaba en una artillería que 
n i siquiera cabe com parar con la de ahora, las pla­
zas recia y  eñérgicam ente atacadas se rendían ' capi­
tulaban las unas por ham bre, com o antes y  com o 
siem pre, pero las otras sucum bían por la fuerza, 
com o ha acontecido y  acontecerá eternam ente: no 
era el arte, ni la  m ateria, sino el espíritu, el factor 
resolutivo.

_ L a  legión rom ana, para no citar más que un 
ejem plo, llegó a  tal grado de perfección en el triple 
concepto de la instrucción y  preparación del infan­
te, dei arm am ento y  de las form aciones y  evolucio- 
ciones, que se la creyó invencib le; no obstante, 
com o no h ay n i habrá nada perfecto en absoluto, 
el gran A nnibal descubrió con su m irada de genio 
el punto vu lnerable de la  legión, y  obligándola a 
m aniobrar con presteza, la desencuadernó, la des­
articuló, aniquilándola y  pulverizándola en aquellas 
m m ortales batallas del T esin o. T reb ia , T rasim en o y 
Cannas. E n  el orden de ideas opuesto. los famosos 
cam pam entos fortificados, que tanto influyeron en 
las victorias de César en Jas C alías, tuvieron que ser 
relegados al o lvido cuando se perfeccionaron las 
armas.

Pero no es m enester que la dem ostración arran­
que de tan lejos. Bastantes ejem plos encontram os en 
la presente guerra de que era ficticia la fuerza de re­
sistencia que se atribuía a las m ejores organizaciones 
defensivas. L ie ja  fué atacada por un cuerpo aiem án 
cuya fuerza num érica era igual a una vez y  media la 
de la guarnición , y a los tres días era forzada ia lí­
nea de fuertes, dos de ellos caían tomados a viva 
tóerza y  Ja plaza abría  sus puertas al invasor. Uno 
de los fuertes de N am ur fué ocupado por sorpresa 
en un ataque nocturno. Y  las defensas de L ie ja  y  dé  
N am ur eran m ucho más robustas y  com pletas que 
las de cam paña del actual frente occidental. E l cam- 
po a^incherado  de Am beres gozó m uchos años de la 
adm iración general, com o últim a palabra del arte. 
S u s  fuertes con cúpulas y  corazas, las baterías y 
atrincheram ientos de los intervalos, los fosos de 
agua, las defensas accesorias, el énlace y  apoyo m ú- 
tuos de las diferentes obras, un artillado de m illares
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de piezas, las inundaciones que lim itaban el sector 
de ataque a poco más de un tercio del perím etro ex­
terior. los ríos que en el frente S . servían de obstá­
culos naturales y líneas auxiliares de resistencia, las 
m inas... cuanto pudo ocurrirse al gran ingeniero 
general B rialm ont fué ejecutado, y  m odificado y 
am pliado después por sus sucesores: la seguridad de 
Bélgica se confiaba a la resistencia de A m beres, y 
con esto queda dicho que se agotaron en la defensa 
de la plaza todos los recursos de la artillería  y  de la 
fortificación. No obstante, Am beres resistió contados 
días. L o  m ism o puede decirse de M aubeuge y  de 
otras fortalezas francesas. En  cam bio. Przem ysl tuvo 
que ceder por ham bre, sin  que en Jos cinco meses 
de sitio pudiera el atacante tom ar un .solo fuerte. L a  
opinión m ilitar, y  con m ayor m o tivó la  general, que­
dó chasqueada en todos estos casos. Luego  de ocu­
rridos se quiso buscar la explicación, y se la  encon­
tró en la superioridad artillera del atacante, o en la 
pasividad del sitiador en el ejem plo de la plaza aus­
tríaca; pero esta explicación es artificiosa, porque 
tendía a satisfacer el am or propio del vencido. L a  
verdadera causa no tué otra que Ja inferioridad m o­
ral del sitiado con respecto al sitiador.

Las plazas no se defienden solas ni se disparan 
por si m ism os ios cañones. C uando no es un cora­
zón dispuesto a la m uerte quien se encuentra detrás 
de los reparos artificiales, estos sirven de m uy poco; 
mientras que una sim ple trinchera se agiganta hasta 
trocarse en m uro de acero, si sus defensores no va­
cilan en sacrificar sus vidas antes que retroceder.

De aquí que, sin  desconocer las inm ensas dificul­
tades con que ha de tropezar la ruptura de las líneas 
del oeste, siem pre que se trate de este punto convie­
ne tener presentes las cualidades psicológicas y  la 
instrucción de las tropas, antes que los obstáculos 
pasivos y  que los recursos de todas clases que a llí se 
han em pleado.

S e  argüirá todavía que contra una plaza sitiada 
le  es fácil al atacante concentrar un gran volum en de 
fuego sobre un solo punto, hasta dom inarlo y  des­
tru irlo ; m ientras que la reunión de una fuerte masa 
artillera en el sector de ataque elegido en el frente 
occidental, tendría com o resultado ia debilitación en 
otros lugares d é la  línea, y sería un aviso indirecto 
al adversario, dándole tiem po para llam ar refuerzos. 
A sí se expresan no pocas personas de claro ju icio , 
aunque no profesionales. Para no extenderm e dem a­
siado sobre una m ateria que, más o menos pronto 
ha de quedar resuelta por los hechos, básteme decir 
que Ja guerra es, en síntesis, un choque de entendi­
m ientos y  voluntades, y que la inteligencia hum ana 
siem pre es capaz de resolver ios problem as, de orden 
hum ano, que ella m ism a plantea, si a su servicio  se 
ponen la perseverancia y  la energía. D ificultades de 
m ayor entidad que la expuesta han sido superadas 
en las guerras principales, sin  que el vencido pudie­
ra sospechar los m edios de que iba a valerse su ene­
m igo para derrotarle, sin perjuicio de que tales m e­
dios hayan parecido perfectam ente lógicos, y  hasta 
naturales, a la posteridad. Com o ia situación son 
otros Jos que ia  han de despejar, sería petulancia in ­
dicar los diferentes cam inos que pueden seguirse. 
U na vez roto definitivam ente el equ ilibrio , el lector 
se enterará sin  sorpresa de la ruptura de unas lineas 
llam adas inexpugnables. De la m ism a m anera que
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un día se entera que han sido necesarios seis meses 
para conquistar m edio kilóm etro de trincheras, com ­
binando la zapa con la m ina, y el fuego de laa riilíe -  
ría con el choque al arm a blanca, al siguiente sabe 
que en seis horas han ganado los unos y  perdido los 
otros un área de más de cinco kilóm etros de profun­
didad por ocho de frente, defendida tam bién por 
zapas y  por m inas y  por cañones y por soldados es­
forzados. Y  la verdad es queam bos hechos son igual­
mente naturales y  explicables, aunque a posteriori. 
Neuve Chapelle fué ganado en dos días, y en seis 
meses no se ha avanzado un solo metro al E . de Ipres. 
Cuatro meses de continuos esfuerzos de los france­
ses, al N. de Soissons, no pusieron en sus m anos un 
palm o de terreno, y los alem anes, gracias a una 
ofensiva de veinticuatro horas, ocuparon todas las 
posiciones enem igas de aquel sector, al N . del A isne, 
en una profundidad de más de una legua.

E l día en que uno cualesquiera de los dos belige­
rantes adopte todas las disposiciones necesarias para 
una ofensiva resuelta y  general, y la ejecute a fon­
do, se podrá hablar de la ínexpugnabilidad de las 
líneas del frente occidental. Hasta ahora, los alem a­
nes las han utilizado, salvo excepciones aisladas, para 
equilibrar Ja inferioridad de sus fuerzas; y los aliados 
com o argum ento justificativo de su actitud espec­
iante y  de unos ataques que sólo tenian por objeto 
apoyar las operaciones de ios rusos en el otro frente. 
En  resum en, la situación m ilitar en Fran cia  no está 
im puesta por la tuerza defensiva d é la s  posiciones, 
sino por la de los ejércitos y , sobre todo, por Ja v o ­
luntad de los cuarteles generales.

III.—E l m isterio  del m ar del N orte

No otro titulo que el que precede han dado los 
críticos navales ingleses a lo que acontece en el mar 
del Norte, desde !a m añana del 8 de abril. L o s partes 
del A lm irantazgoaiem án anunciando que la escuadra 
de alta m ar navegaba por las aguas territoriales ene­
m igas, no tenían gran interés desde el m om ento que 
ni ha habido com bate naval, ni ataque a los puertos 
y defensas de Inglaterra y  Escocia. S in  em bargo, la 
alarm a y  ia intranquilidad han cundido en la G ran 
Bretaña, y , para desvanecerlas, por fin los periódicos 
ingleses se han decidido a rom per el silencio que 
guardaban. Pero ni de sus m anifestaciones, ni de las 
que hace ia. prensa alem ana, se deduce nada concre­
to y  preciso. L o  único que parece cierto es que una 
o más divisiones de la flota alem ana de alta mar 
lleva cruzando varias sem anas en el m ar del Norte, 
sin  que Ja escuadra británica haya salido a su en­
cuentro, Esta m aniobra no ha tenido resultados tan­
gib les hasta ahora, pero tampoco h a de creerse que 
después de tantos meses de guerra y  cuando ia 
m archa general de la cam paña es favorable a A lem a­
nia, el A lm irantazgo de aquel Im perio  com prom eta 
sus unidades de com bate y  quebrante sus condicio­
nes m arineras, sólo por el gusto de intim idar al co­
m ercio enem igo y al litoral británico.

T em en  los ingleses, y e s  posible que no anden 
descam inados, que esa actitud de la escuadra alem a­
na es una invitación a ia  batalla; y  relacionando 
esta presunción con el hecho de haber dism inuido 
ia actividad de los subm arinos alem anes, creen que 
los mejores sum ergibles y  algunos barcos fondeado-

res de torpedos acom pañan en sus correrías a la flota 
de com bate, con el objeto de causar daños irrepara­
bles a  la escuadra britán ica por la sola acción de las 
m inas y  los subm arinos; las unidades de batalla es­
caparían sin  com batir. D ando por supuesto que se 
trata de una celada y  que los alem anes pretenden 
que los acorazados ingleses vayan a ofrecerse incau­
tam ente a los golpes de los tem ibles subm arinos, el 
alm irante Je llicoe , com andante en jefe de la escua­
dra británica, m antiene sus barcos en las bases, y 
lim ita su acción a cu b rir las rutas m aritim as entre 
Inglaterra y  Fran cia . Nada im porta que sea más 
airosa la conducta de una escuadra que la de la otra; 
lo que interesa es no su frir m ás pérdidas sin utilidad, 
sobre todo después de las ya padecidas.

No me hubiera ocupado en ese llam ado m isterio, 
que no es propiam ente hablando una operación de 
guerra, si el bom bardeo de D unquerque no lo pre­
sentara bajo un nuevo aspecto. L o s despachos oficia­
les alem anes y franceses coinciden en el m ismo 
hecho: D unquerque ha sido repetidam ente bom bar­
deado. ¿P or quien? En  el m om ento que escribo estas 
lineas se ignora; y  aunque es probable que cuando 
lleguen al lector se sepa ya  quienes han sido los 
agentes det cañoneo, la posibilidad de que continúe 
el m isterio me m ueve a exponer algunas reflexio­
nes. *•

L a  distancia m ínim a entre D unquerque y  las 
lineas alem anas es de 30 kilóm etros; no h ay pieza 
conocida de tan e.xtraordinario alcance, que en rea­
lidad habría de ser de 35 o más kilóm etros, toda vez 
que la batería tendría que estar a retaguardia de la 
linea de fuego. A dm itiendo que los alem anes dispu­
sieran de un nuevo tipo de cañón de ese alcance, no 
es lógico que lo em plearan contra D unquerque, sino 
contra V erdun u  otros puntos sólidam ente fortifica­
dos, de más im portancia m ilitar; sobre que, no arries­
garían tales piezas, que tendrían sum o interés en no 
perder, m ontándolas en uno de Jos sectores más ex­
puestos bajo todos conceptos.

Descartada esta hipótesis, tam poco presenta ma­
yores probabilidades de certeza la de atribu ir el 
bom bardeo a los dirigib les y aeroplanos; los aviones 
han lanzado bom bas varias vecessobre D unquerque, 
sin que el hecho haya tenido nunca caracteres de 
m isterioso. S e  ha dicho, y es verosim il, que los ale­
manes han descubierto el m odo de form ar nubeci­
llas artificiales que oculten a sus zeppelines; pero 
hasta el presente no han aplicado tal invento, si es 
cierto, en n in gu n a de sus expediciones. Adem ás, el 
paso de los dirigib les sobre las lineas de losa liad os 
hubiera sido advertido, com o ha acontecido siem pre; 
y , finalm ente, la  dirección vertical del proyectil 
habría quitado toda duda acerca de su procedencia.

S i los cañones no estaban en tierra, ni las bombas 
caían de las aeronaves, deben haber partido de los 
barcos; pero ¿cóm o éstos no han sido vistos, y  cóm o 
han podido acercarse sin  ser descubiertos por los nu­
merosos buques m ercantes y  de guerra que sin cesar 
navegan a la altura de D unquerque? Por protegida 
que una división  naval alem ana se encontrara por 
sus sum ergibles y  lanzadores de torpedos, cuesta tra­
bajo creer que se aventurara hasta un punto donde 
el enem igo podría atacarle con fuerzas superiores y 
corlarle el paso; y no llegar a él y  retornar a  toda 
m áquina, sino detenerse para cañonear la población
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y  repetir el ataque al día siguiente, T am poco parece 
que pueda adm itirse esta hipótesis.

D urante la últim a batalla naval en el m ar del 
N orte, los barcos alem anes desaparecieron d é la  vista 
dei enem igo envolviéndose en densas masas de h u ­
mo, que dificultaban la puntería de los ingleses. S i

3GC

General de división Fleck, comandante de uno 
de los cuerpos de ejército que rechazaron a los 

franceses en la batalla de la Champeila

se ha perfeccionado este recurso de guerra, cabe en 
lo posible que dos o tres barcos, en general, un corto 
núm ero de ellos, disim ulándose en la  hum areda, 
ejecutaran el bom bardeo de D unquerque.

L a  procedencia de los proyectiles no puede ser 
dudosa para los habitantes de D unquerque, porque 
la dirección de la trayectoria queda m arcada de un 
m odo indeleble por los efectos del proyectil sobre los 
edificios y  construcciones. Y  com o no habría moti­
vos para guardar el secreto si el cañón desconocido 
fuera terrestre— com o tam poco se ocultó por los 
franceses la existencia del m ortero de 42 centím e­
tros— , habrá de inferirse que los bom bardeos han 
sido ejecutados desde el m ar. S i esto es cierto, el 
efecto m oral que el hecho causarla en Inglaterra— 
donde una gran parte de la opinión pública clam a 
contra ia pasividad de la m arina—justifica am plia­
mente que no se declare toda la verdad.

Ha de adm itirse, com o resum en, que uno o dos 
grandes barcos alem anes, protegidos por una escua­
drilla  de subm arinos y  torpederos, han llegado hasta 
la entrada del canal y bom bardeado D unquerque con 
sus piezas de m ayor calibre. E l efecto m oral quedó 
conseguido, y  es lógico que ingleses y franceses no 
lo reconozcan, publicándolo.

IV .— ¿Qué hace H indenburg?
(Escrito el día 3 de mayo)

Esta es la pregunta que está en todos los labios 
hace dos meses. Desde el 15  de febrero apenas se ha 
sabido nada del célebre m ariscal, y  parece que se 
haya dorm ido aquel genio que realizó las dos m em o­
rables cam pañas de la Prusia  oriental y la no menos 
brillante de Polonia, al O. de Vaisovva. S u s  partes 
contusos y  láconicos, en los que figuraban los prisio­
neros y  los cañones capturados en núm eros casi fan­
tásticos, no han vuelto a repetirse, y  ello se interpreta 
por m uchos com o indicio de que el ejército alem án 
está destrozado o , por lo m enos, com o dem ostración 
de que la in iciativa ha pasado al lado ruso. Nada tan

lejos de lo  cierto. Es verdad que desde m itad de fe­
brero no se ha librado n inguna batalla decisiva, pero 
tam bién lo es que la situación ha tenido grandes 
cam bios, y  no favorables a los m oscovitas.

Hasta últim os de marzo pareció irresistible el 
avance de los rusos en los Cárpatos. E l alto valle  del 
Laborcz cayó en sus m anos, en su poder tam bién los 
pasos occidentales de la C ord illera , y  se dió com o to­
mada Bartfeld y  en pleno desarrollo la invasión de 
H ungría. Pero cuando m uchas personas esperaban 
leer de un m om ento a otro la noticia de la llegada de 
ias vanguardias rusas a las llanuras húngaras, co­
menzó a figurar casi exclusivam ente en los partes 
oficiales el nom bre del paso de Uszok, al S .  E . de 
los ocupados por los rusos. Las inform aciones mos­
covitas dijeron prim ero que era indispensable la  to­
m a de aquel paso para proteger el flanco izquierdo 
del ejército principal; sin  em bargo, se dejó de insistir 
en la ofensiva rusa, sustituyéndola por la afirm ación 
de que todos los ataqnes de los austro-alem anes eran 
rechazados; y  cuando las tropas de los im perios a lia­
dos se m ovieron hacia S tr ij, fué calm ándose la Ju ­
cha en Uszok y  trasladándose hacia el E . L o  cual en 
lenguaje vu lgar quiere decir que la única m aniobra 
tem ible para sus enem igos que estaban* ejecutando 
los rusos había fracasado: en lu gar de perseveraren su 
m ovim iento hacia H ungría, la amenaza de flanco por 
el sector de S tr ij, com binada con los ataques de fren­
te al E . de Uszok, les habían reducido a la defensiva, 
obligándoles a cam biar su frente hacia el S , E . y  po­
niendo térm ino a su in iciativa.

E l conjunto de batallas que se libran hace un 
mes, no ha concluido. S e  esfuerzan los austro-alem a­
nes— H indenburg— por envolver la izquierda rusa, y 
probablem ente am enazan asim ism o la derecha desde 
el S . de C racovia, poniendo a los rusos en situación 
poco envidiable. E l resultado táctico no puede ha­
cerse esperar m ucho, pero en el orden estratégico las 
consecuencias son ya  de gran im portancia, porque 
ha quedado detenida, casi anulada, la  cam paña que 
los rusos estaban desarrollando en los C árpatos desde 
el mes de diciem bre. No se lim ita a esto sólo el obje-

Coronel general von Faikenhausen, comandante 
de uno de los ejércitos del teatro occidental

tivo de H indenburg, quien abriga  seguram ente un 
plan ofensivo, cuyas prim eras etapas son las que se 
acaba de recordar.

E l ejército vencedor en Przem ysl, em bebido en 
el de cam paña, no ha sido bastante a despojar los pe­
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ligros creados por la  m aniobra de flanco de los aus- 
iro-alem aoes; y com o ia masa principal de los rusos 
se encontraba m uy internada en los C árpatos y  una 
retirada precipitada podia degenerar fácilm ente en

ratonera, y  no h ay otro m edio de sa lir de ella, que 
derrotando al adversario , sin reparar en sacrificios 
ni vacilar en relorzar el ejército.

Y  en estas circunstancias, cuando la cam paña en

; THEVpIERANSJ%R£W ELL

'Ooed Bye i v  W.
1  o f ilr  " i s h  I w e r e  e n o o ^

t o f j í w i t h y i i a "  -

LiMJSEy
La propaganda del reclutamiento en Londres: anuncios en los edificios

desastre, el cuartel general del gran duque tuvo  que 
aceptar la situación tal com o era, y  procurar salvarla 
del único m odo posible; conteniendo al enem igo,

los Cárpatos es vitalísim a para R u sia , los alemanes 
vuelven a avanzar en dirección a V arsovia, atacan en 
el sector de Przasnisz, ganan terreno en el vasto fren-

Cañón de 15 centímetros instalado en el frente occidental

ganando tiem po, para que los retuerzos llam ados 
con urgencia no llegaran dem asiado tarde. Com o he 
indicado varias veces, el em peño de los rusos de atra­
vesar los Cárpatos les ha m etido en una especie de

te que se extiende al E , de la línea S u v a lk i-K a lv a r i-  
ya, reanudan el bom bardeo de O ssoviec, y  al N . del 
N iem en, en la L ithuania  septentrional, alcanzan la 
vía  férrea D ü n ab u rg-L íbau . ¿Son  estos ataques m e­
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ras diversiones? ¿Representan acaso el prim er cap í­
tulo de una cam paña que recuerde a las otras tres 
afortunadas? ¿V a a  dirigirse el golpe en alguno de 
esos puntos y  no en los C árpatos o en la G alizia 
oriental? ¿Acaso la ofensiva se tom ará contra la Besa- 
rabia? He aquí cóm o de pronto, cuando la situación 
de los rusos es forzada y obligada, se ejercita en todo 
el frente la nueva in iciativa de H indenburg. Para 
com prender su m érito, no debe olvidarse que, a pe­
sar de los refuerzos enviados a los Cárpatos— donde 
tam bién luchan de cinco a ocho cuerpos de ejército 
alem anes— las tropas rusas en ia Polonia del Norte y 
en L ithuania  son m uy superiores a  las de H inden­
burg, y  están adem ás protegidas por una torm idabie 
red de plazas fuertes y  por ríos caudalosos que co- 
T en  paralelam ente, por lo  general, al frente de ba­
talla. No se sabe si, com o otras veces, los rusos las 
han distribuido poco menos que uniform em ente, 
queriendo ser fuertes en todas partes, que es io m is­
m o que no serlo en n inguna; pero sí cabe asegurar 
que H indenburg ha concentrado las suyas en los 
puntos que ha creído más adecuados: ventaja ina­
preciable de la in iciativa, servida por una superior 
capacidad m aniobrera.

He aquí,* pues, com o se v a  vislum brando lo que 
hacía H indenburg. S i realm ente destrozaa los rusos 
en los C árpatos después de haber llam ado su aten­
ción hacia este lado, y  entre tanto asesta uno de sus 
golpes en la región del N . o en el extrem o S ., la 
cam paña puede tener consecuencias más trascenden­
tales que las anteriores. In iciada está en el concepto 
estratégico y  en período de resolución táctica, pero 
hasta que term inen las batallas no se sabrá si los fru­
tos corresponden a las esperanzas de H indenburg o 
al deseo del G ran  duque.

V .— L a  situación  el 6 de m ayo

C on su  peculiar laconism o, el gran cuartel gene­
ral alem án anuncia la ruptura del irente ruso entre 
el V ístu la  y los Cárpatos, al otro lado del Dunajec; 
el V isloka ha sido forzado, y los rusos están en 
plena retirada en todo el sector O . de los Cárpatos. 
40.000 prisioneros, cañones y material de guerra han 
sido los prim eros frutos de esta victoria. Sus ulte­
riores consecuencias han de ser m ucho m ás intere­
santes, si el gran duque no acude con la rapidez del 
rayo a rem ediar el trem endo daño que le amaga. 
Pero es dudoso que lo logre, atacado com o se halla 
de frente en los Cárpatos y  en peligro de ser acom e­
tido su flanco izquierdo, en el sector de S trij.

L a s  malas nuevas para los rusos no llegan esta 
vez aisladas, sino que se encadenan desde el Nida al
O. de V arsovia: Przasznisz, E . de A ugustovo y  de 
K alvariya , son testigos de otros tantos descalabros.

T o d o  ello palidece y  se relega a segundo térm ino 
ante el anuncio  de que las vanguardias alem anas 
han llegado a l S E .  de R ig a . S e  ha creado una situa­
ción  im prevista, excepcional, que requiere ser estu­
diada despacio y  con atención. O m ucho me engaño
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o hem os entrado en la ú ltim a cam paña, en la decisi­
va, Ja que va  a fijar el destino de R u sia  en esta gue­
rra. Los despachos de Retrogrado no ocultan la pro­
funda inquietud que esta inopinada m archa ha des­
pertado en el Im perio.

E n  el teatro occidental, los alem anes han conti­
nuado sus éxitos al N . y  N E . de Iprés, ensanchando 
la zona conquistada. E n  la otra orilla  dei canal del 
Iser se m antienen en Lizerne, que han atrinchera­
do, y  en una cabeza de puente que han form ado al
O. de H et-Sas. T am b ién  al E . de Iprés ganan terre­
no rechazando a los Ingleses. En  los dem ás puntos 
del frente continúan los pequeños ataques, en parti­
cular en los altos del Mosa, sin ventaja para nadie.

E n  los Dardanelos, los franceses han vuelto a 
desem barcar en la  ¡'unta asiática, sin poder avanzar 
hasta ahora.

L a  situación de los cuerpos británicos es m ás con­
fusa; los australianos y  nuevo-zelandeses pusieron 
sus plantas en G aba-T epé, hacie el centro (O.) de la 
península de G allip o li, em peñando furiosos com ­
bates con los turcos, sin lograr otra cosa que soste­
nerse en la costa bajo la protección de los cañones 
de los barcos. L o s ingleses, en la punta europea, 
tam bién han sostenido rudísim as y sangrientas lu­
chas; afirm an que van avanzando y los turcos pro­
clam an que los han echado a la costa. C uando los 
avances sean positivos y evidentes, se citarán nom ­
bres de localidades en los partes oficiales, que ahora 
sólo se refieren a éxitos en abstracto. Esta cam paña 
prom ete ser larga y d ifíc il. L a  escuadra ha bom bar­
deado otra vez los fuertes del estrecho.

Los rusos anuncian grandes victorias en el C áu ­
caso, siem pre en los m ism os puntos y  contra los 
m ism os enem igos; es inútil vo lver la atención hacia 
aquel excéntrico teatro, cuando tantos sucesos tras­
cendentales la solicitan en Europa.

E l día 1.® de m ayo, el cazatorpedero inglés R e -  
c ru it  (385 toneladas) fué echado a pique por un sub­
m arino a la altura del faro de Galloper.

E l m ism o día, dos escuchas alem anes (V orpos- 
ten, especie de pequeños torpederos), hundieron el 
vapor pesquero Colombia, cerca de Noord H inder; 
descubiertos por una división de destroyers británi­
cos, com puesta por el L a fo r e y , Leónidas, Law J'ord  
y  L a r k ,  de gran m archa, 35 m illas, se les dió caza y 
fueron finalm ente destruidos.

J u a n  A v il e s  
Coronel de Ingenieros

6 de m ayo 19 15 .

A1>T£B,TENCIA OE EOS EDITOB.ES

P a ra  calm ar la  n ato ral ansiedad de los lectores, 
qne es d ifíc il se hagan cargo de toda la  gravedad 
de la  nueva cam paña en R n sia , adelantam os la  ti­
rad a del cuaderno siguiente, que aparecerá el dia 
14 .  E n  é l se tra ta rá  con toda extensión de los acon­
tecim ientos de los áltim os días y  de sus probables 
y  trascendentales consecuencias.

¡mp. Castillo- — Artbaa, ¡77. Derechos reservados
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